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			«Se cumplió la belleza de la no-historia; se suprimieron los homenajes a capitanes, generales, abogados, gobernadores en los que no se recuerda el nombre de ninguna magnífica obra de madre, ninguna gracia fantástica de niño, ni suicidio sin luz de joven atontado por la vida; se dejó su muerte a los muertos y se habló solo de lo viviente: la sopita, el mantel, el sofá, la lumbre, el remedio feo, los zapatitos, la escalerita, el nido, la higuera, el pino, el oro, la nube, el perro, ¡Pronto!, las rosas, el sombrero, las risas, las violetas, el tero [...] plazas y parques con los nombres de las máximas vivencias humanas, sin apellido; calle de la Novia, el Recuerdo, el Infante, el Retiro, la Esperanza, el Silencio, la Paz, la Vida y la Muerte, los Milagros, las Horas, la Noche, el Pensamiento, Juventud, Rumor, Pechos, Alegría, Sombras, Ojos, Paciencia, Amor, Misterio, Maternidad, Alma. Se deportaron todas las estatuas que enlutan a las plazas, y su lugar quedó ocupado por las mejores rosas; únicamente se sustituyó la de José de San Martín por una simbolización del “Dar e Irse”». 






			Macedonio Fernández, Museo de la novela de la Eterna 

			(Primera novela buena), Buenos Aires, Corregidor, 1975, 

			pág. 203-204, citado por Alberto Gabriel Piñeiro en 

			Barrios, calles y plazas de la Ciudad de Buenos Aires. 

			Origen y razón de sus nombres, Buenos Aires, 

			Gobierno de la Ciudad, 2008, pág. 7.
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		El libro Barrios, calles y plazas de la Ciudad de Buenos Aires. Origen y razón de sus nombres (Buenos Aires, 2008), de Alberto Gabriel Piñeiro, al que tomamos como fuente principal en esta introducción y en el índice onomástico, se ocupa de la nomenclatura de la totalidad de las calles, barrios y espacios verdes de la ciudad, mencionando las ordenanzas o, en su defecto, los planos en los que aparecen por primera vez esas denominaciones. Cuenta además con numerosas notas críticas donde fundamenta su elección, que nosotros adoptamos, entre las diversas versiones preexistentes. En este sentido, los cambios en esta nueva edición intentan ser un pedido de disculpas al mencionado autor por las omisiones involuntarias de la primera edición.

			El 11 de junio de 1580 don Juan de Garay concretó la segunda y definitiva fundación de Buenos Aires. La llamó Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos Ayres, y dispuso la ubicación del Cabildo, de la Catedral, del Fuerte y de la Plaza Mayor, la misma que algunos siglos después, Revolución mediante, perdería su «r» final para llamarse Plaza de Mayo.

			Cuentan que en su primer trazado la ciudad tenía ciento cuarenta y cuatro manzanas cuadradas e iguales que corrían de norte a sur y de este a oeste proyectando una idea de futura ciudad. Leída y firmada el acta fundacional, y tras plantar la cruz eclesial y tomado juramento a las autoridades, Garay ordenó que se “enarbolara un palo o madero por Rollo público”. ¿De qué se trataba? Del establecimiento formal de un madero de algarrobo que, desde entonces, sería el símbolo de la justicia. Aquel palo debía recordar a los pobladores que ningún delito sería tolerado, y aquel que acaso lo cometiera, sería atado al madero donde sería ejecutado. Por supuesto, esto corría para el pueblo. Los nobles que cometieran alguna fechoría no terminarían sus días en el amenazante algarrobo, sino, teóricamente, por otros medios. Como fuere, el palo fue plantado y allí quedaría. Quien se atreviera a moverlo o destruirlo, sería condenado a muerte de inmediato.

			También se sorteó quien sería el patrono de la ciudad, siendo designado por la suerte San Martín de Tours, quien salió sorteado tres veces consecutivas porque la gente de Garay se negaba a tener por patrono a un “santo francés”, pero se rindieron al ver que “la providencia” lo elegía tres veces consecutivas y acordaron que todos los años el regidor más antiguo debía sacar el estandarte del santo elegido en una suerte de paseo ritual. El trazado iba desde la avenida Independencia hasta Viamonte y desde Balcarce-25 de Mayo hasta Salta-Libertad, empleando la nomenclatura actual de las calles. Solo las cuarenta manzanas próximas a la Plaza estaban destinadas a edificaciones o “solares”, como se decía entonces. Garay entregó a cada poblador una cuadra en los suburbios, para que con ella “atendiera a sus indios, servicios y menesteres”. Esas cuadras “lejanas” estaban a metros de la actual esquina de Viamonte y Maipú. (1)

			Juan de Garay se asignó el solar que hoy ocupa el Banco Nación. Parece que el fundador no le dio mucho valor, porque aún en el siglo XIX la gente llamaba al lugar el “hueco de las ánimas”, por descampado y abandonado.

			El puerto natural era el “Riachuelo de los navíos”, que desembocaba por entonces a la altura de la calle Humberto I, y el puerto comercial estaba en la actual “Vuelta de Rocha”, en La Boca. 

			Recién hacia 1734 fue necesario individualizar las calles con algún nombre. ¿Por qué? Ni por necesidad institucional ni para rendir homenajes: había que combatir el contrabando y se hacía necesario señalar los domicilios y los depósitos de los implicados en el delito que se había constituido en una de las principales actividades económicas de la ciudad. (2)

			Un auto del entonces gobernador del Río de la Plata, el militar español Miguel de Salcedo, a quien hoy recuerda una calle de Parque Patricios, estableció la división por cuarteles y nombres. Las denominaciones se referían a edificios públicos allí establecidos –el Fuerte o el Cabildo–, a templos –de la Merced, Santo Domingo y otros–, a accidentes geográficos –de la Zanja–, al destino al que conducían –de aquella época es la única que mantuvo su nombre desde aquel entonces, Santa Fe, antes Camino de Santa Fe– o a vecinos ilustres, pero la mayoría se extrajo del santoral. 

			Al pintor Pedro González se le encomendó la tarea de escribir los nombres de cada calle en las paredes para un bautismo oficial que no prendió demasiado: los vecinos seguían llamando a las calles por su nombre popular, aquel que le habían puesto entre todos. 

			En los años siguientes hubo algunas incorporaciones no muy trascendentes, hasta que en 1808, la nomenclatura oficial tuvo la primera transformación total por orden del entonces virrey Santiago de Liniers: reemplazaron todas las denominaciones de calles y plazas con el nombre de los héroes de la reconquista y la defensa de Buenos Aires, que lograron aquella doble y memorable derrota de los ingleses.

			La medida no duró mucho y en 1822, se produjo la segunda reforma de nomenclatura de la que sí perduran algunas denominaciones, sobre todo en el casco céntrico. Ese año surgieron, por ejemplo, Callao-Entre Ríos; Garantías (Rodríguez Peña)-Solís; Montevideo-Cevallos (Virrey Cevallos); Paraná-Lorea (Presidente Luis Sáenz Peña); Uruguay-San José; Talcahuano-Santiago del Estero; Libertad-Salta; Cerrito-Lima; De las Artes (Carlos Pellegrini)-Buen Orden (Bernardo de Irigoyen); Suipacha-Tacuarí; Esmeralda-Piedras; Maipú-Chacabuco; Florida-Perú; Catedral (San Martín)-Universidad (Bolívar); De la Paz (Reconquista)-Reconquista (Defensa); Balcarce-25 de Mayo; Santa Cruz (Arenales); Santa Fe; Charcas (Marcelo T. de Alvear-Charcas); Paraguay; Córdoba; Del Temple (Viamonte); Tucumán; Parque (Lavalle); Cuyo (Sarmiento); Cangallo (Teniente General Juan Domingo Perón); De la Piedad (Bartolomé Mitre); De la Plata (Rivadavia); Victoria (Hipólito Yrigoyen); Potosí (Adolfo Alsina); Biblioteca (Moreno); Belgrano; Venezuela; México; Chile; Independencia; Estados Unidos; Europa (Carlos Calvo); Comercio (Humberto I); San Juan; Cochabamba; Brasil y Patagones (Dr. Enrique Finochietto-Patagones). (3)

			Durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas, se hicieron ciertos cambios como el decreto de agosto de 1835, que denominó Camino del General Quiroga, «el que se formará de Buenos Aires a San José de Flores»; Del Restaurador Rosas «a la hasta entonces denominada calle de la Biblioteca» (actual Moreno); «del Perú a la hasta entonces denominada de la Florida» (hoy Florida); de «Representantes a la hasta entonces del Perú» (hoy Perú); y «de Federación a la de La Plata» (hoy otro tramo de la interminable Rivadavia). Las modificaciones más importantes ocurrieron a fines de 1848 y principios de 1849. La calle Catedral pasó a llamarse San Martín, (4) quien también fue homenajeado con una plaza que hasta entonces se denominaba Plaza del Restaurador Rosas, también se bautizó a una calle con el nombre General López en honor al caudillo santafecino. 

			Habían pasado cinco años desde el derrocamiento de Rosas, cuando en 1857 se impuso Rivadavia a la avenida que en tiempos rosistas homenajeaba en dos de sus tramos a Facundo Quiroga y a la Federación. Poco después, se nombró una serie de calles surgidas como resultado del crecimiento urbano hacia el oeste y el sur: Garay, Caseros, Colonia, San Luis, Mendoza, Río Bamba, Ayacucho, Junín, Andes (Presidente José Evaristo Uriburu), Ombú (Pasteur), Azcuénaga, Castelli, Centro América (Pueyrredón), Paseo Colón, Bolívar, Los Pozos, Sarandí, Rincón, Pasco, Pichincha, Matheu, Alberti, Saavedra, Misiones, Jujuy, Catamarca, Rioja y Túpac Amaru (5 de Julio), entre otras. (5)

			¿Quiénes bautizaron nuestras calles?

			En 1882 sobrevino otro importante agregado de denominaciones a calles producto de la expansión de la ciudad hacia el norte y el oeste. A instancias del intendente Torcuato de Alvear, hijo de Carlos María y padre de Marcelo Torcuato, ambos honrados con calles, la gran mayoría recuerda a los congresales que firmaron en Tucumán el Acta de la Independencia: Laprida, Gallo, Sánchez de Loria, Sánchez de Bustamante, Pacheco de Melo, Maza, Boedo, Bulnes, Colombres, Salguero, Castro Barros, Medrano, Gascón, Anchorena, Sáenz, Aráoz, Malabia, Acevedo, Serrano, Thames, Uriarte, Darregueyra, Godoy Cruz, Fray Justo Santa María de Oro, Gorriti, Cabrera y Rivera (Córdoba). (6)

			Además, al intendente don Torcuato se le ocurrió un complejo método de nomenclatura demasiado complejo como para ser aceptado fácilmente por la población: combinar nombres y números. El proyecto fracasó pero sobrevivieron de él algunas pautas como que muchas calles del oeste nacieran en la avenida Rivadavia y que las numeraciones de las calles cambiarían de cien en cien por cuadra. 

			Más trascendente sería la ordenanza del 27 de noviembre de 1893, que vino a organizar el aluvión que había traído la incorporación de los partidos de San José de Flores y Belgrano. La norma surgió del trabajo de una comisión especial integrada por los abogados Adolfo F. Orma (profesor de Historia, secretario de la Intendencia Municipal en 1889 y ex rector del Colegio Nacional de Buenos Aires), por Eduardo L. Bidau y por Manuel Augusto Montes de Oca (también profesor de Historia en el CNBA). (7) Ellos advirtieron los problemas que aparejaba el crecimiento de la ciudad y su caótica nomenclatura. «Se llegó a tener ciertos nombres, como Rivadavia, San Martín, Belgrano, Moreno, Necochea, Buenos Aires, Brown y otros, repetidos hasta cinco veces, mientras que otras calles se designaban solo con un número, que en varios casos se ha repetido hasta siete veces, en tanto que muchas no han tenido designación alguna», dijeron.

			Este Triunvirato de 1893 dejó asentado el criterio que usó para las denominaciones impuestas. «Ante todo, hemos creído justo recordar las instituciones o cuerpos políticos que han gobernado el país y han conseguido su independencia y organización (Primera Junta, Triunvirato, Directorio, Asamblea, Convención, etcétera). Los hombres que las formaron, y en general, los hombres políticos de la época de la independencia e inmediata posterior, deben ser recordados (Vieytes, Chiclana, Deán Funes, Fray Cayetano Rodríguez, Julián Pérez, Sarratea, Monteagudo, Sáenz, French, Posadas, Tagle, Gurruchaga, Agüero, Agrelo, Moldes, Núñez y muchos otros)», señalaron.

			Notaron que había un exceso de militares, que aún persiste, y concluyeron que «en vista de la tendencia que siempre se ha notado entre nosotros de ensalzar de una manera extraordinaria el recuerdo de los militares, aminorando la importancia de los hombres de acción civil, menos brillante, pero más útil en general que la de aquellos» era necesario incorporar civiles: «literatos, publicistas, hombres de estudio y constituyentes».

			La iniciativa era contundente; sin embargo, no pudieron con su genio y decidieron agregar «otros hombres de armas, combates y cuerpos militares, los combates de las campañas de la independencia y del Brasil». Agregaron además «varios sabios extranjeros», nombres de la nomenclatura geográfica o de las ciudades más importantes de la república. 

			Se dedicaron también a glorificar a «figuras del descubrimiento y la conquista» al tiempo que negaron todo homenaje a hombres y mujeres de los pueblos originarios. 

			Algunas de esas denominaciones surgieron de las críticas que habían cosechado, por ejemplo, del historiador y periodista Adolfo Saldías. «Está bien que se honre hasta en el nombre de las calles a las más altas personalidades en las armas, en las letras, en la política, etc. Pero de aquí a decretar las celebridades a granel en un momento de simpatía o en un arrebato de partidismo, hay una distancia inmensa». Saldías propuso incorporar a la nomenclatura los nombres de las ciudades capitales y de los «varones ilustres» del «mundo civilizado», como una forma de despolitizar el problema. (8) Obviamente de las «mujeres ilustres» ni hablar. 

			Esta ordenanza de noviembre de 1893 estableció la necesidad –que todavía está vigente– de que transcurran diez años desde la muerte de una persona para incluirla en la nomenclatura y así facilitar «la serenidad de juicio necesaria para evaluar los merecimientos». (9)

			Pero hubo claras excepciones a la regla dependiendo de lo «ilustres» e influyentes que hayan sido algunos varones y así es posible encontrar denominaciones homenaje a políticos o estadistas en el mismo año de su fallecimiento, como el jurista Amancio Alcorta; los presidentes Manuel Quintana, Luis y Roque Sáenz Peña y Julio A. Roca; o el represor y asesino de obreros, coronel Ramón L. Falcón. Pero la excepción más notable ocurrió cuando en 1901 se decidió homenajear en vida a Bartolomé Mitre dándole su nombre a la hasta entonces calle Piedad. (10)

			En 1963 se repuso el requisito de los diez años, que se mantiene vigente. Desde que la ciudad es autónoma, poco ha cambiado. La ley 83 de 1998 estableció que «toda imposición de nombre» será aprobada por mayoría absoluta y doble lectura. También limitó las nuevas designaciones a «lugares que actualmente carezcan de denominación; casos en los que la nomenclatura actual presente duplicaciones; nuevos espacios públicos que se creen como resultado del crecimiento de la ciudad o lugares donde se presenten dificultades por conformación topográfica o por nuevas remodelaciones urbanas».

			Esta norma también especificó que «el cambio de nombres actuales de espacios públicos por nuevas denominaciones se fundará en sólidas razones de naturaleza institucional, histórica o cultural» y que «los nombres que se impongan a las calles y lugares públicos deberán estar directamente relacionados con la ciudad de Buenos Aires, o bien revestir una importancia indiscutida en el orden nacional o universal».

			Además de aclarar que las designaciones debían ser después de haber transcurrido diez años de la muerte, la desaparición forzada o de haber sucedido los hechos históricos que se trata de honrar, se impidió «designar con nombres de autoridades nacionales, provinciales o municipales que hayan ejercido su función por actos de fuerza contra el orden constitucional y el sistema democrático».

			Y no está de más recordar que hasta el año 2010, una plaza que honraba al dictador Pedro Eugenio Aramburu que pasó a llamarse «Del Ángel Gris» en homenaje al personaje de Alejandro Dolina. 

			Aquella ordenanza de 1893 había agrupado nombres en razón del significado: fundadores en Villa Crespo, y artistas y escritores en Villa Luro y Vélez Sarsfield. Se buscaba mantener la característica ya existente de facilitar el conocimiento del porqué de cada nombre y cumplir una función educativa. Esto se iría desvirtuando con el crecimiento de la ciudad y la nomenclatura.
Once años más tarde, otra ordenanza redactada casi por la misma comisión (Adolfo P. Carranza reemplazó a Bidau, y se sumaron el ingeniero Carlos M. Morales y el empleado municipal Carlos Manziones), incorporó 372 nombres de calles y solucionó algunos problemas, como el de aquellas que eran muy extensas. 

			Incorporaron a una sola mujer al callejero porteño a pedido de la Iglesia: Santa Rosa de Lima.

			Las ordenanzas de 1893 y 1904 sentaron las bases de una estructura que se pulió, modificó y complementó en los años siguientes conforme se urbanizaba y limitaba el territorio, y el país soportaba vaivenes políticos, cambios de gobierno y dictaduras.

			Por ejemplo, la autodenominada Revolución Libertadora (1955-1958) modificó nombres que habían sido impuestos en el segundo gobierno de Juan Domingo Perón. Algunos volvieron con la tercera gestión peronista entre 1973 y 1976, pero fueron eliminados por la dictadura cívico-militar que asoló al país entre 1976 y 1983. 

			Y también es reciente el reconocimiento al género femenino. La historiadora Leticia Maronese –extitular de la Comisión de Preservación del Patrimonio Histórico de la Ciudad de Buenos Aires– denunció en los noventa la desigualdad de género en la nomenclatura cuando se discutía qué nombres se pondrían en la urbanización de Puerto Madero, sobre el final del siglo XX. El excelente y persistente trabajo de Maronese y de referentes feministas de entonces logró que ese flamante barrio y otros puntos de la ciudad tuvieran calles con nombres de mujeres. Queda mucho trabajo por delante para terminar con esta tan explícita inequidad.
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			Este no es un libro tradicional, uno de esos que empiezan y terminan, que se leen linealmente como una novela o un volumen de cuentos, aunque podrías perfectamente abordarlo de manera ortodoxa y disfrutar de la lectura. Tampoco es un diccionario de las calles de Buenos Aires, una obra de referencia a la cual recurrir cuando queramos saber por qué una calle se llama como se llama; sin embargo, al final encontrarás un índice onomástico donde buena parte de las calles están ordenadas alfabéticamente para que puedas encontrarlas. Por último, tampoco es un volumen individual: se trata de una colección que está en proceso y que pretende ir tan lejos como pueda.  

			Calles. Para perderse y encontrarse en la Historia Argentina es una colección de misceláneas, curiosidades y datos ocultos que contiene varias formas de lectura en simultáneo. Por un lado, es una manera de leer nuestra historia a través de los nombres que forman el trazado urbano. Por otro, es la puerta de entrada para realizarse varias preguntas respecto de la elección de esos nombres: ¿quién tiene más calles relacionadas, Colón, San Martín o Sarmiento? ¿Hay más unitarios o más federales? ¿Peronistas o radicales? A través de las batallas intestinas y los conflictos basales de nuestra nación, podemos entender decisiones políticas, económicas y sociales que todavía hoy nos definen como sociedad. Por último, es una oportunidad para revelar algunas historias trágicas poco contadas, como la de los sacerdotes palotinos y otras víctimas de la última dictadura militar; o llamar la atención sobre personajes que han cambiado nuestra vida, como el químico Miguel Faraday, que tiene una corta calle en Caballito o los héroes civiles que enfrentaron la epidemia de fiebre amarilla en 1871 ante la retirada de las autoridades. De yapa, es un buen lugar para preguntarse por las calles que todavía nos faltan: ¿Diego Maradona estará en La Paternal o en La Boca? ¿Cuándo tendrá su calle Luis Alberto Spinetta?

			Una de las primeras cosas que quiero aclarar es que no se trata de un libro sobre Buenos Aires, un libro unitario o para porteños. Sí, el punto de partida es el trazado urbano de la ciudad de Buenos Aires porque allí se dibuja la Historia Argentina y mundial, que habla mucho de quiénes somos, de nuestras prioridades y dificultades. Pero no hace falta conocer la ciudad para leer este libro, basta con tener un pequeño interés sobre la historia, y confío que lo demás se irá armando como si se tratara de un rompecabezas. Además, los argentinos sabemos que desde las ciudades más pobladas del país hasta en los pueblos más pequeños, hay nombres y fechas que se repiten hasta el hartazgo. Tal vez este libro proponga una explicación a esa redundancia.

			Calles. Para perderse y encontrarse en la Historia Argentina consta de una introducción, un manual de uso, veintiséis capítulos que se leen como historias independientes y un índice onomástico que, en este primer volumen, ordena alfabéticamente a todos los seres humanos que han sido honrados con una avenida, una calle o un pasaje en la Ciudad de Buenos Aires. Hago esta aclaración porque en los próximos volúmenes, incluiré fechas, batallas, accidentes y sitios geográficos, seres del reino animal y vegetal, y otras categorías que harían imposible (por su tamaño) este primer título. 

			En cada uno de los textos encontrarán nombres en negrita y nombres en tipografía tradicional. Aquellos que están en negrita han sido honrados con una calle y entonces tienen su entrada en el índice onomástico. Por lo tanto, el lector podrá encontrar una pequeña biografía para darse una idea sobre el homenajeado. En otros casos, cuando la persona o el personaje no tiene una calle en la ciudad, su referencia –si la amerita– estará en el mismo texto. 

			Para construir este libro, en función de las referencias al trazado, me he nutrido de todas las fuentes posibles. Desde los clásicos libros incluidos en la bibliografía, como las grandes obras de Miguel Iusem, Alberto Gabriel Piñero, Vicente Cutolo y Jorge Oscar Canido Borges, hasta Google Maps y otros sistemas de búsqueda geográfica. Sin embargo, mientras que los libros perduran en el tiempo, las ciudades y sus nomenclaturas son entes dinámicos y en constante cambio, algunos ni siquiera registrados por los más sofisticados sistemas satelitales. Y tal como se cuenta en algunos capítulos, los sucesivos cambios que responden a muy diferentes orígenes llevarán a este texto a incurrir naturalmente en errores y omisiones a través del tiempo. Mi intención y compromiso es que cada nueva edición pueda corregir cambios e incorporaciones, pero no puedo hacerlo solo. Por eso, les pido que si en su lectura incisiva encuentran información de nomenclatura que no se acomoda a la realidad, no duden en escribirme a través de mis redes sociales o a calles@felipepigna.com, para que podamos analizar e incluir la modificación si hiciera falta. No se me ocurre mejor idea que este vínculo creativo para subsanar cualquier error en el que pudiera caer. La totalidad y la perfección en la búsqueda de la información son nuestro horizonte compartido.

			Hace un siglo era imposible imaginar una ciudad como Buenos Aires. Su crecimiento en todas las dimensiones (a lo ancho, a lo largo, hacia arriba y por abajo) generó una necesidad natural de buscar nuevos nombres y eso llevó a nuevas categorías o personajes muy próximos en nuestra historia. ¿Cómo será la ciudad del mañana? ¿A quién rendiremos tributo dentro de un siglo? ¿Tendrán las calles en 2122 nombres de robots, de inteligencia artificial, de desarrolladores de software? ¿Es equivalente pensar que las personalidades de la tecnología contemporánea como Elon Musk o Steve Jobs son comparables con nombres como Benjamin Franklin o Luis Pasteur? ¿Alguien será capaz de proponer un reordenamiento de la nomenclatura hacia algo más fácil –pero más aburrido– con números, letras o coordenadas? ¿Olvidaremos los nombres de las calles como olvidamos, en estos tiempos, los números de teléfono agendados en nuestros celulares? Tal vez, las respuestas a estas preguntas, o algunas nuevas preguntas, surjan de la lectura de este libro. 
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			Para el relato histórico tradicional, que omite el pasado vinculado con nuestros pueblos originarios, la historia del territorio que pasó a ocupar Buenos Aires comienza con Pedro de Mendoza. Pegada al Riachuelo, la calle que bordea el límite sur de la ciudad y recorre el pintoresco barrio de La Boca, lleva el nombre del hombre que iba al mando de la expedición que el 3 de febrero de 1536, desembarcó en las costas del Río de la Plata y fundó un puerto y una precaria fortaleza militar a la que llamó Santa María del Buen Aire, no precisamente por la bondad de sus vientos y aromas, sino en homenaje a la advocación de Nuestra Señora de Bonaria, Virgen adorada por los marinos de la isla de Cerdeña y sus alrededores. 

			El territorio rioplatense, poblado hacía siglos por distintas culturas, ya había sido recorrido por europeos durante el siglo XVI: primero fue el infortunado Juan Díaz de Solís en 1516, quien, tras tomar posesión de las tierras de la orilla oriental del Plata en nombre del rey de España, debió enfrentar la heroica resistencia de los auténticos dueños del lugar, los charrúas, y murió en el intento. Nunca se comprobó que se haya practicado con su cuerpo la antropofagia, aunque le sirviera a Jorge Luis Borges para decir poéticamente que allí «ayunó Solís y los indios comieron». La ciudad le dedicó una segunda calle a su memoria bajo el nombre de Mar Dulce, el nombre que le dio Solís al Río de la Plata. En 1527, Sebastián Caboto partió desde España con la misión de cruzar el estrecho de Magallanes y llegar a Indonesia. A poco de tocar tierra en Brasil, Caboto cambió sus planes tras escuchar la leyenda de la Sierra de la Plata y el Rey Blanco: un territorio que acumulaba enormes riquezas en metales en el centro de Sudamérica. En lugar de seguir viaje por el océano Atlántico, se internó en el río Paraná y fundó el fuerte Sancti Spiritu, que fue uno de los primeros asentamientos españoles en el actual territorio argentino, a unos cincuenta kilómetros de lo que hoy es la ciudad de Rosario. Desde allí remontó el río hacia el norte y llegó hasta el Paraguay. Asediado por el hambre, las enfermedades y la heroica resistencia de los pueblos originarios, Caboto regresó a España en 1530 sin haber llegado a Indonesia y sin haber visto la Sierra de la Plata, pero llevando consigo, en cambio, la leyenda que sería fundamental para que el rey Carlos I de España y V del Imperio, apoyara la expedición de su hombre de confianza don Pedro de Mendoza. 

			Mientras tanto, Portugal avanzaba en el territorio de Brasil y España aumentaba sus temores de que pudiera extender sus influencias hacia el sur. En 1534, el rey nombró a Pedro de Mendoza, (11) como primer adelantado  (12) del Río de la Plata, gobernador y capitán general de las tierras que lograra conquistar. 

			Todo estaba preparado, pero don Pedro estaba casi listo en más de un sentido. Una sífilis mortal, que había adquirido durante la seguidilla de violaciones en las que participó durante el saqueo de Roma, lo tenía postrado, y así estaría por más de un año. Las llagas de don Pedro se multiplicaban al ritmo de las ansiedades de los inscriptos para el viaje y los apuros del emperador, que ya estaba buscando un reemplazante cuando Mendoza decidió hacerse a la mar a pesar de todo. 

			Partió el 24 de agosto de 1535 con catorce grandes navíos en los que viajaban cerca de mil quinientos hombres, la mayoría nobles con escasa o nula experiencia naval o laboral de alguna especie. Uno de ellos era Ulrico Schmidl, un soldado alemán que sería también espía de los banqueros Wesler y Neithart, financistas de la expedición y el cronista de la incursión, cuyos textos conformarían años más tarde su obra Viaje al Río de la Plata (1534-1554). 

			Tras el desembarco, fundaron el puerto y el fuerte, cuya ubicación no está determinada con precisión, pero sabemos que estuvo emplazado en algún lugar entre lo que hoy es el Parque Lezama y el Riachuelo. Allí se encontraron con los querandíes, originarios de la zona, quienes los recibieron cordialmente y les proveyeron alimentos durante catorce días. Pero los españoles que venían con don Pedro, poco afectos al trabajo, llegaban convencidos de su derecho legítimo a apropiarse de todas las tierras, las riquezas y los recursos que se cruzaran a su paso, lo que incluía a las personas. Transcurridos aquellos catorce días, Pedro de Mendoza envió una comitiva a tratar de conseguir más víveres para sus tropas, pero los querandíes consideraban que ya era suficiente, ahora les tocaba a los intrusos procurarse su alimento en el campo o en aquel río inmenso que se parecía al mar. Así lo narra Schmidl: «Cuando llegaron adonde estaban los indios, acontecioles que salieron los tres bien escarmentados, teniéndose que volver enseguida a nuestro real». El adelantado decidió mandar, entonces, a un ejército de trescientos hombres al mando de su hermano, con la orden de apresar o matar a los indígenas y apoderarse de su pueblo. Los españoles ganaron la batalla, pero sufrieron grandes pérdidas a manos de los duros querandíes. Entre los muertos estaba el capitán, don Diego de Mendoza. El terreno donde se dio ese combate comenzó a conocerse entre los recién llegados como La Matanza. 

			Es curiosa la versión que sobre el hecho da el ideólogo del saavedrismo, el deán Gregorio Funes, contradiciendo incluso a Schmidl, que había sido testigo presencial. En su afán de endiosar la conquista, Funes llega a decir: «Con palabras de paz y de amistad mandó el adelantado se les reuniese y continuasen un servicio que ponía en obligación su reconocimiento». (13)

			A pesar del triunfo, el hambre no cesó en las tropas de los conquistadores. Cuenta Schmidl que, al poco tiempo, «ya no quedaban ni ratas ni ratones, ni culebras, ni sabandija alguna que nos remediase en nuestra gran necesidad e inaudita miseria; llegamos hasta comernos los zapatos y cueros todos». En el momento de mayor desesperación, algunos alcanzaron a recurrir a la antropofagia: «Y aconteció que tres españoles se robaron un rocín y se lo comieron sin ser sentidos; mas cuando se llegó a saber los mandaron prender e hicieron declarar con tormento; y luego que confesaron el delito los condenaron a muerte en horca, y los ajusticiaron a los tres. Esa misma noche otros españoles se arrimaron a los tres colgados en las horcas y les cortaron los muslos y otros pedazos de carne y cargaron con ellos a sus casas para satisfacer el hambre. También un español se comió al hermano que había muerto en la ciudad de Bonas Ayres».

			Pero el hambre no era para todos, según lo cuenta Bartolomé García, integrante de las huestes de Mendoza: «A mí y a otros seis compañeros nos mandó que le cazáramos, y así lo hicimos, que todos los días teníamos tributos de docena y media de perdices y codornices que comía don Pedro de Mendoza y los que él más quería».

			Poco tiempo después de la primera batalla, miles de indígenas asediaron el Fuerte de Buenos Aires, tomándolo por asalto e incendiando los techos de paja de todas las casas. Era el comienzo del fin de la frustrada fundación de Buenos Aires. Al terminar el asedio, el recuento de los conquistadores que seguían con vida daba poco más de quinientos. Entre ellos estaba el hermano de Santa Teresa de Jesús, Rodrigo de Cepeda y Ahumada, recordado por una calle porteña. Los enfrentamientos y –principalmente– la hambruna, se habían cargado al resto. La sífilis avanzaba en el cuerpo de don Pedro de Mendoza; en medio de fiebres, convulsiones y delirios, delegó el mando en Juan de Ayolas y emprendió el regreso a España. Murió antes de llegar y su cuerpo fue echado al mar. 

			Los sobrevivientes decidieron abandonar aquel rancherío y remontar el Paraná en busca de mejores condiciones para su empresa. Ayolas fundó los fuertes de Corpus Christi en el lugar donde Caboto había creado Sancti Spiritu, y Nuestra Señora de la Candelaria, a orillas del río Paraguay, donde dejaría al mando a Domingo Martínez de Irala mientras él continuaba explorando en la búsqueda de la Sierra de la Plata. 

			La expedición de Mendoza, apadrinada como ninguna por el emperador, había terminado en un rotundo fracaso. Buenos Aires fue completamente despoblada en 1541. Era la más notable derrota sufrida por el «Imperio universal» de Carlos V en las Indias y había sido infligida, como decía un cronista, por «unos infieles salvajes». 

			Domingo Martínez de Irala gobernaría la región desde Asunción, que había sido creada en 1537 por el capitán don Juan de Salazar y Espinoza, ambos compañeros en la misma expedición. Mientras tanto, en Europa, la Corona española le encargaba la conquista de las provincias del Río de la Plata hasta el estrecho de Magallanes a un jerezano experimentado, al que le concedía también el título de adelantado: Alvar Núñez Cabeza de Vaca, quien había participado en una frustrada expedición a América del Norte, más precisamente a la zona de la Florida, donde fue uno de los cuatro sobrevivientes de un total de cuatrocientos hombres. En aquella ocasión fue tomado prisionero y vivió en cautiverio durante nueve años, para finalmente ser idolatrado por los indígenas, que le atribuyeron poderes milagrosos. El nuevo adelantado tocó tierra en 1540, en Santa Catarina, pero no llegaría a Asunción hasta 1542. En el trayecto fue sorprendido por una de las maravillas naturales más hermosas del planeta: las Cataratas del Iguazú. 

			Apenas asumió el gobierno, Cabeza de Vaca envió a Irala tierra adentro, a continuar la expedición de Ayolas. Su mandato duró solo dos años, en los cuales intentó pacificar la región mediante acuerdos con los indígenas, a quienes les exigía la aceptación de la fe cristiana y no atacar a sus aliados. Tuvo más suerte con esto último que con lo primero. Entre los conquistadores, en tanto, crecía el malestar y lo acusaban de excederse en sus atribuciones y de gobernar tiránicamente. En 1544, oficiales reales ingresaron a su vivienda gritando: «Viva el rey, muera el mal gobierno»; lo apresaron y restituyeron el poder a Irala, cuyo segundo mandato duró hasta su muerte en 1556. Alvar Núñez Cabeza de Vaca fue deportado a España, y Buenos Aires no volvió a estar bajo el control de los españoles hasta 1580, cuando Juan de Garay la fundó nuevamente bajo el nombre de Ciudad de Trinidad. Paradójicamente o no, prevalecería el nombre de la primera y fallida fundación.  

			Una de las pocas mujeres de las que se tiene registro de que hayan participado en la expedición de Pedro de Mendoza fue Isabel de Guevara. En 1556, le escribió una carta a la reina Juana de Austria dejando testimonio de la presencia femenina en la conquista. «Vinieron los hombres en tanta flaqueza que todos los trabajos cargaban a las pobres mujeres, así en lavarles las ropas como en curarles, hacerles de comer lo poco que tenían, a limpiarlos, hacer centinela, rondar los fuegos, armar las ballestas y sargentear y poner en orden a los soldados. Porque en este tiempo –como las mujeres nos sustentamos con poca comida−, no habíamos caído en tanta flaqueza como los hombres». En el mismo texto hace algo valiente y muy poco habitual para una mujer de la época: reclama que se le dé reconocimiento por los servicios prestados en la fundación de Asunción: «He querido escribir para hacerle saber la ingratitud que conmigo se ha usado en esta tierra, porque se repartió entre la mayor parte de los que hay en ella sin que de mí y de mis trabajos se tuviese ninguna memoria y me dejaron fuera. […] Suplico que me sea dado mi repartimiento perpetuo y, en gratificación de mis servicios se provea a mi marido de algún cargo, conforme a la calidad de su persona, pues él de su parte, por sus servicios lo merece». 

			Actualmente, son más de setenta las calles porteñas que recuerdan a los navegantes que colonizaron las llamadas «Indias». Una ordenanza de 1893 designó una veintena de denominaciones, entre las que se encuentra Alvar Núñez Cabeza de Vaca, una pequeña diagonal que nace en Irala –asignada en la misma normativa– y termina una cuadra antes de Pedro de Mendoza, avenida que tiene ese nombre desde 1866. A Schmidl, en cambio, le tocó recorrer un pedacito de los barrios de Mataderos y Villa Luro. 

			La avenida Juan de Garay se llama así desde 1857. Recorre la ciudad desde el bajo hasta Boedo, y fue el camino que transitó el general Rosas después de la batalla de Caseros y donde redactó su renuncia al cargo de gobernador de la provincia de Buenos Aires. 

			Varios lugartenientes de Garay también obtuvieron sus homenajes en la traza urbana: Alonso de Escobar, Gonzalo Martel de Guzmán, Pedro Franco, Luis Álvarez Gaitán, Baltasar Carbajal, Lázaro Griveo, Pablo Simbrón, Juan Fernández de Enciso y Pedro Morán, a quien le tocó en el reparto el extenso terreno que hoy ocupa la quinta presidencial de Olivos. Una callecita muy corta recuerda a la única mujer que formó parte de la expedición, Ana Díaz, nacida en Asunción, hija de un español y una indígena cautiva, que estableció una pulpería en la esquina de las actuales Corrientes y Florida, donde hoy funciona una casa de comidas rápidas. 

			Otras calles recuerdan a conquistadores de otras épocas y otras latitudes, comenzando por un homenaje general a la «gesta»: hay una calle que se llama desde la dictadura de Uriburu, en 1931, La Conquista. Además, personajes de dudosa reputación como Américo Vespucio, Lázaro de Venialvo, Juan Torres de Vera y Aragón, Pedro del Castillo, Diego de Rojas, Alonso de Ercilla, Hernando de Lerma, Juan Jufré, Juan Ramírez de Velazco, Pedro de Valdivia, Basilio Villarino, Vasco Núñez de Balboa, Francisco Pizarro, Diego de Villarroel y Martín del Barco Centenera, en cuya obra del año 1602, La Argentina y Conquista del Río de la Plata, se lee por primera vez de manera formal la denominación que más tarde daría nombre al país. También una calle homenajea a los Corregidores, aquellos personajes que se encargaban del trato con los pueblos originarios una vez sometidos al dominio español. A Isabel de Guevara, la primera mujer que reclamó sus derechos por escrito en estas tierras y dejó una versión alternativa a la patriarcal de aquella conquista, no la recuerda ninguna calle de la ciudad. 

			 
				
					11.  Era un noble granadino emparentado con el arzobispo de Toledo, la diócesis más importante y rica de España. Se había educado en la Corte, primero como paje del heredero del trono de España y luego como «gentilhombre del emperador». También había participado en la campaña de Italia que culminó con el saqueo de Roma. Las malas lenguas lo acusaban de haberse enriquecido con robos sacrílegos haciéndolos pasar por botines de guerra tomados a los prelados vencidos. 

				

				
					12.   Entre el rey y el adelantado se firmaba una capitulación. El rey autorizaba al beneficiario y a sus herederos a gobernar una parte de territorio y a explotar las riquezas que se hallaran. El conquistador debía fundar ciudades y fortalezas, cobrar impuestos y cristianizar a los indios. Así se «adelantaban» las fronteras y se ocupaban las tierras sin invertir ni arriesgar capitales que la Corona necesitaba para sus guerras europeas. Los adelantados «adelantaban» sus gastos en pro de hipotéticas ganancias.

				

				
					13.  Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos Ayres y Tucumán, escrita por el doctor D. Gregorio Funes, deán de la Santa Iglesia Catedral de Córdova, Buenos Aires, Imprenta de Benavente y Compañía, 1817. Esta obra, auspiciada por el gobierno, inició la historiografía en nuestro país, a poco de declarada la independencia.
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			Entró en el camino por el que se ingresaba al aeródromo de Morón creyendo que ese día de 1933 sería uno como cualquier otro. Debajo del gorro y detrás de las antiparras, en su ánimo aparecía cierta frustración porque esa mañana tampoco volaría en soledad. Había pasado un tiempo considerable desde que en 1930 sintió por primera vez la emoción de volar en el avión de Víctor Pauna, un piloto conocido de una amiga. En aquella ocasión experimentó muchas sensaciones, pero el miedo no fue una de ellas. Entonces vinieron los días de ahorrar centavo tras centavo, de vender su bicicleta y una gran enciclopedia de su casa, y de hacer todos los sacrificios que le permitieron juntar los seiscientos pesos que costaba asociarse al aeroclub e inscribirse al curso de aviación. 

			Las clases con su instructor, Ignacio Cigorraga, primero le resultaron desafiantes y luego, rutinarias. Comenzó como acompañante hasta que pudo conducir, siempre con su maestro a bordo. Fueron días y días de enfilar hacia la aeronave con la misma ilusión que se rompía cada vez que las prácticas terminaban sin que Cigorraga bajase de la nave.

			Tal vez por eso, aquella mañana, cuando el instructor le dio la orden de arrancar, parado al lado de la máquina, se quedó dura. Había llegado el momento de enfrentar el cielo en soledad. Tomó la palanca con firmeza, contuvo la respiración, e hizo que el avión comenzara a carretear. Despegó. Dio una vuelta al aeródromo y aterrizó enseguida, en una práctica más corta que las que habitualmente tenía con Cigorraga. Pero eso, en realidad, no tenía ninguna relevancia, porque en ese vuelo corto, Carolina Elena Lorenzini, una joven atleta de San Vicente, la chica que corría, pero soñaba con volar, finalmente había piloteado sola y, aunque entonces no lo sabía, estaba naciendo la leyenda de «la Paloma Gaucha», la primera mujer en obtener su carnet de aviadora civil argentina y primera instructora de vuelo en América del Sur.

			Como mujer y como pionera, las cosas no le resultaron fáciles a Lorenzini, pero tenía un talento descomunal. Pese a que tuvo que combinar la aviación con su trabajo de oficina, alcanzó el récord femenino sudamericano de 5381 metros de altura, fue la primera mujer en cruzar el Río de la Plata en un vuelo en soledad y generó una gran admiración del público con una maniobra acrobática que solo dominaban ella y Santiago Germanó, que también fue su instructor: el looping invertido, un vuelo rasante en el que el piloto quedaba cabeza abajo.  

			«No vuelo por ostentación, sino porque dentro de mí hay algo que me impulsa», declaraba Lorenzini en 1938 a la revista El Gráfico, que dedicó una portada a esa entrevista. Dos años después, en 1940, unió todas las provincias y gobernaciones del territorio nacional a bordo de un Focke-Wulf Fw44, un avión de la Fuerza Aérea Argentina de tecnología alemana, fabricado en la provincia de Córdoba. Esa nave fue un antecedente directo del proyecto del Pulqui II, el avión que se desarrolló en esa misma fábrica en los años cincuenta bajo la conducción de Kurt Tank, el diseñador alemán de la Focke-Wulf que llegó a la Argentina tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial. 

			Al momento de iniciar su travesía, Lorenzini trabajaba en la Unión Telefónica y tuvo que tomar una decisión: su jefe la conminó a elegir entre el trabajo y los aviones. «Las dos cosas me son igualmente necesarias. Una, para comer; la otra, para vivir», respondió. Entonces perdió el empleo, pero pudo concretar su proyecto. Meses más tarde, la primera aviadora civil argentina moriría en un accidente mientras realizaba su famoso looping invertido en una demostración en el oeste de la Provincia de Buenos Aires. 

			Carolina Elena Lorenzini es una de las pocas mujeres homenajeadas en el callejero porteño. Previsiblemente, la calle que honra a Carola se encuentra en Puerto Madero, la zona que la ciudad destinó a atemperar el sesgo de género que evidencia el modo en que durante muchísimos años construimos nuestra historia. Hasta 1995, es decir, más de cuatro siglos después de las llegadas de Pedro de Mendoza y Juan de Garay, menos de cincuenta arterias llevaban nombres de mujeres y, aún hoy, más del 90 % de las personalidades que dan nombre a las calles de Buenos Aires son varones. La normativa del 27 de noviembre de 1893 que ordenó la nomenclatura urbana incorporaba a la guerrera de la independencia Juana Azurduy, a la heroína de las Invasiones Inglesas Manuela Pedraza y a «Pola», Policarpa Salavarrieta, una patriota colombiana fusilada en Bogotá durante la lucha por la independencia de ese país. Más tarde, en 1910, se sumaron Gregoria Pérez, quien en 1810 puso sus bienes a disposición del ejército de Manuel Belgrano y, al año siguiente, la genérica Patricias Argentinas, que recuerda a las damas de la sociedad porteña que cooperaron para la compra de fusiles durante los años de la independencia. En 1920, se hará justicia con la memoria de la líder feminista española Concepción Arenal Ponte y en 1928, con su compatriota, la gran poetisa Rosalía de Castro. También en ese año tuvo su calle la científica Helena Larroque de Roffo, fundadora de la Liga Argentina de Lucha contra el Cáncer. En 1933 fueron recordadas la francesa Juana de Arco, y la militante social luchadora por los derechos de la niñez y la mujer Carolina Muzzilli, quien escribía: «No queremos a la mujer esclava de prejuicios, no la deseamos presa codiciable para la explotación del taller. Queremos que obtenga los derechos que le corresponden como ser humano y que pueda participar en el elevado banquete del espíritu. ¡Ojalá no esté lejano el día en que adquiera ese derecho!».

			En 1944 recibió su reconocimiento callejero la física de origen polaco galardonada con dos premios Nobel, Marie Curie.

			Otras patriotas como la madre de Sarmiento, Paula Albarracín; la esposa de San Martín, María de los Remedios Escalada de San Martín; la heroica afrodescendiente María Remedios del Valle, que participó en las campañas de Belgrano y fue nombrada por él capitana y por sus compañeros «la Madre de la Patria»; la beata santiagueña María Antonia de la Paz y Figueroa; y la madre del Libertador San Martín, Gregoria Matorras de San Martín, tuvieron que esperar hasta 1944 para tener su reconocimiento individual.

			En 1956 llegará el turno de la genial poetisa Alfonsina Storni; su colega, la Premio Nobel chilena Gabriela Mistral, tendrá su calle en 1961.

			En 1990 se recordará, a trece años de su fallecimiento, a María Catalina Marchi, una notable mujer que había nacido en Argel y había perdido la vista a los cuatro años, y decidió dedicar su vida a la difusión de la lectura para no videntes a través del sistema braille en nuestro país, siendo cofundadora de la Biblioteca Argentina para Ciegos en 1924.

			Recién en 1991 volvería a ser reivindicada Eva Perón con una avenida y, cuatro años más tarde, de la mano de una mujer luchadora y académica, llegará una reivindicación masiva. La principal impulsora de que la marea femenina copara Puerto Madero fue la socióloga marplatense Leticia Maronese, que todavía recuerda que «los nombres generaron mucha discusión. Había que demostrar que eran intachables para que salieran, casi que fueran heroínas». Algo que, obviamente, y sobran los ejemplos, no había ocurrido con los nombres de varones, muchos de ellos «tachables». Antes de ser el barrio más caro de la ciudad, tal como lo conocemos actualmente, con sus anchos bulevares y paseos peatonales, con sus torres, edificios, restaurantes y oficinas que miran al río, Puerto Madero fue la primera área portuaria de la ciudad, creada a partir de un proyecto del empresario Eduardo Madero. Ya entonces, si bien no se usaba la expresión «patria contratista», se habló de favoritismos y dudosos criterios técnicos y de corrupción al aprobar el presidente Julio Argentino Roca la propuesta de Madero, sobrino de don Francisco B. Madero, por entonces vicepresidente de la nación. Las obras se habían iniciado en 1887 y, diez años después, se comprobaría que esa red de diques y dársenas «le quedaba chica» a la ciudad y entró a valorizarse la propuesta perdedora y mucho más económica, la del ingeniero Luis A. Huergo; en 1911 comenzó la construcción de Puerto Nuevo en la Costanera Sur, que finalizaría a mediados de la década del veinte. Las instalaciones que se habían desarrollado a instancias de Madero quedaron para ser utilizadas como locales aduaneros, como espacios donde atracaban los barcos en desuso o como depósitos de chatarra. Poco a poco, el barrio se desvalorizó y quedó prácticamente en estado de abandono durante casi todo el siglo XX. 

			En 1989, con la ley de reforma del Estado, se creó la Corporación Antiguo Puerto Madero, una empresa en la que participaban tanto la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires como el Estado nacional, y tenía como propósito la urbanización y revalorización de la zona. Para eso, junto con la Sociedad Central de Arquitectos llamaron a un concurso que tuvo tres ganadores, a quienes encargaron la realización del proyecto definitivo de manera conjunta. El barrio comenzaba a tener, finalmente, la impronta actual.

			A partir de la ordenanza 49 668 de 1995, mujeres notables que enriquecieron todas las facetas de la historia de nuestro país empezaron a ser visibles. Lorenzini no es la única pionera: entre las principales calles del barrio se encuentra Cecilia Grierson, que en 1889 fue la primera mujer que logró recibirse de médica en la Argentina. Desarrolló una destacada trayectoria, pero no pudo obtener una cátedra en la universidad a pesar de haberse presentado a concurso en 1894. Así lo recordaba ella misma: «No era posible que a la primera que tuvo la audacia de obtener en nuestro país el título de médico cirujano se le ofreciera alguna vez la oportunidad de ser médico jefe de sala, directora de algún hospital, o se le diera un puesto de médico escolar, o se le permitiera ser profesora de la universidad. Fue únicamente a causa de mi condición de mujer (según refirieron oyentes y uno de los miembros de la mesa examinadora), que el jurado dio, en este concurso de competencia por examen, un extraño y único fallo: no conceder la cátedra ni a mí ni a mi competidor, un distinguido colega. Las razones y los argumentos expuestos en esa ocasión, llenarían un capítulo contra el feminismo, cuyas aspiraciones en el orden intelectual y económico he defendido siempre».  

			La segunda mujer que ejerció la medicina en el país también habita hoy las calles de Puerto Madero: se trata de Petrona Eyle, quien pasó a la historia además por su activismo político, clave para la aprobación del sufragio femenino. Fue la fundadora de la Asociación de Universitarias Argentinas y de la Liga contra la Trata de Blancas. La lista de médicas continúa con las también feministas Julieta Lanteri de Renshaw y Elvira Rawson de Dellepiane. Julieta, notable impulsora del Partido Feminista Argentino y de la Liga de Mujeres Librepensadoras. Tras un sonado juicio logró la carta de ciudadanía y ser inscripta en el padrón municipal en 1911, y así convertirse en la primera mujer de toda Sudamérica en ejercer el derecho al voto en las elecciones del 26 de noviembre de aquel año. Elvira fue una activa partícipe de la Revolución del 90, militante radical y fundadora de la Asociación Pro-Derechos de la Mujer Argentina. Y una de las principales avenidas del barrio, la que lo conecta con el resto de la ciudad, lleva el nombre de Alicia Moreau de Justo, que además de la medicina, ejerció el periodismo y fue una destacada militante socialista, y compañera del fundador del partido, Juan B. Justo. En 1907, Alicia creó el Comité Pro-Sufragio Femenino e impulsó el Primer Congreso Femenino Internacional, reunido en Buenos Aires en mayo de 1910, con la participación de delegadas chilenas, uruguayas y paraguayas, y en donde se reclamó el derecho de las mujeres a votar. También se destacan entre las feministas homenajeadas –en este caso con una plazoleta− Virginia Bolten, aguerrida militante anarquista, organizadora en Rosario de la primera conmemoración del Día de los Trabajadores en 1890 y fundadora del periódico La Voz de Mujer.

			La continuación de la avenida Corrientes se llama Trinidad Guevara, como la actriz uruguaya que encandiló al público porteño a comienzos del siglo XIX y enfrentó con valentía las críticas de la sociedad de su tiempo. De las marquesinas a las calles de Puerto Madero también pasaron los nombres de la cantante y compositora Azucena Maizani –autora del tango La canción de Buenos Aires, entre otros–, Pierina Dealessi –actriz italiana que se destacó en cine y teatro, y protegió a Eva Perón en sus primeros pasos artísticos– y Regina Pacini, soprano portuguesa que fuera esposa de Marcelo T. de Alvear y primera dama del país durante su presidencia, fue la fundadora de La Casa del Teatro y de la sala que lleva su nombre.

			El mundo de las letras también está representado por grandes exponentes, como la fundadora y directora de la revista Sur Victoria Ocampo, por Juana Manuela Gorriti –cuyo relato La quena es considerado a menudo el primer texto narrativo publicado por una autora nacida en el territorio argentino–, por Marta Lynch, brillante autora de La señora Ordóñez y La alfombra roja, y también por Emma de la Barra de Llanos, que en 1905 publicó su novela más trascendente, Stella, bajo el seudónimo masculino de César Duayen. En un pasaje del libro, la «atrevida» Alejandra le dice a Stella: «Una persona del género femenino tiene derecho a saber algo más que Colón descubrió América, tocar piano, cantar, coser y bordar en seda china». Una de las ediciones de Stella fue prologada por Edmundo Damicis y un redactor de El Diario develará el nombre de la verdadera autora oculta detrás del seudónimo: «Corresponde a una bellísima dama, la señora Emma de la Barra». (14)

			Juana Paula Manso de Noronha, conocida simplemente como Juana Manso, se destacó como docente y pedagoga, y publicó en el siglo XIX obras de un verdadero carácter feminista: «Llegará un día en que el código de los pueblos garantizará a la mujer los derechos de su libertad y de su inteligencia. La humanidad no puede ser retrógrada. Sus tendencias son el progreso y la perfectibilidad; por eso la mujer ocupará el lugar que le compete en la gran familia social», escribió en 1853.  

			También se recuerda a otras educadoras como la riojana Rosario Vera Peñaloza, que dedicó su vida a la enseñanza y a la formación de docentes. Olga Cossettini, quien transformaría a la escuela Dr. Gabriel Carrasco de Rosario en un lugar de libertad y formación artística único en su tiempo. Martha A. Salotti fue una gran impulsora de la enseñanza a partir de la literatura infantil que afirmaba: «Solo conociendo al niño, la escuela actuará con eficacia y dará el gran paso para el cual se viene preparando». La lista de pedagogas concluye con Hebe San Martín de Duprat, autora de grandes aportes didácticos, particularmente para el nivel inicial.

			También son homenajeadas la notable escultora Dolores Candelaria Mora Vega de Hernández, más conocida como Lola Mora y la cineasta María Luisa Bemberg. La recordada directora de Camila, fue también una de las fundadoras de la Unión Feminista Argentina. Tiene su calle también allí la médica psicoanalista Marie Langer, fundadora de la Asociación de Psicoanalistas de la Argentina. Su compromiso político, que había comenzado en la década del treinta con su apoyo a la España republicana, continuó activamente en la Argentina, de donde debió exiliarse al irrumpir la dictadura cívico-militar de 1976.  

			Entre las mujeres que se destacaron por su lucha por la emancipación americana, se honra a Micaela Bastidas, la compañera de Túpac Amaru, que compartió con el notable revolucionario su lucha y su sangriento final a manos de los españoles. También se recuerda a nuestra Mariquita Sánchez de Thompson, quien además de estrenar nuestro himno, fue la primera mujer que logró en el Río de la Plata, tras un sonado juicio, casarse con la persona de la que estaba enamorada, contra la voluntad de sus padres; y María Magdalena «Macacha» Güemes, hermana y activa colaboradora del héroe de nuestra independencia Martín Miguel de Güemes. Allí está también Manuela Sáenz, la joven ecuatoriana que enamoró a Bolívar, quien la llamaba «la Libertadora del Libertador», por salvarle la vida en el atentado perpetrado en 1828 en el palacio de San Carlos de Bogotá. 

			Se quejaba Manuela: «Señores generales, no nos permitieron unirnos a ustedes; las dos negras que me acompañan, sienten como yo el mismo interés de hacer la lucha porque somos criollas y mulatas, y al igual que a ustedes nos pertenece la libertad de este suelo…».

			Otra calle recuerda a Encarnación Ezcurra de Rosas (1795-1838), la esposa y operadora política de Juan Manuel Rosas, quien le aconsejaba a su marido: «Las masas están cada día más bien dispuestas, y lo estarían mejor si tu círculo no fuera tan cagado, pues hay quien tiene más miedo que vergüenza, [...] los que me gustan son los de “hacha y chuza”. Memorias de todos y un adiós de tu mejor amiga». (15)

			En el otro extremo de la cronología, aparecen grandes referentes de la resistencia y la lucha social y política del siglo XX: la cantante Olga Elisa Painé (Aimé Painé) nació en 1943 y dedicó su vida y su obra a la defensa de la identidad y la cultura mapuche. En plena dictadura subía a los escenarios vestida con ropas típicas a cantar y recitar en mapudungún, su lengua, que había sido silenciada por los propios hablantes tras el terror que les había infundido la masacre que significó la Campaña del Desierto de Julio A. Roca. Aimé murió en 1987 sin grabar un solo disco. Su voz quedó registrada solo en las grabaciones de algunos shows y su historia fue recuperada por la periodista Cristina Rafanelli en el libro Aimé Painé, la voz del pueblo mapuche. La calle que la homenajea recorre Puerto Madero de sur a norte y se cruza con el ancho bulevar Azucena Villaflor de De Vicenti, aquella heroica fundadora de las Madres de Plaza de Mayo que fue secuestrada el 10 de diciembre de 1977 por un grupo de tareas comandado por el «ángel rubio» Alfredo Astiz. Trasladada a la ESMA, torturada y arrojada al mar en aquellos «vuelos de la muerte», su cadáver fue recuperado en 2005, identificado por el Equipo Argentino de Antropología Forense y hoy sus cenizas reposan en aquella pirámide en torno a la cual nació su grito de verdad y justicia.

			 
				
					14.  Venturini, Aurora. (5 de marzo de 2010). «La mujer que fue escritor y best seller, Emma de la Barra». Página 12, Buenos Aires.

				

				
					15.  Carta de Encarnación Ezcurra a Rosas fechada en Buenos Aires, el 14 de septiembre de 1833, en Revista Argentina de Ciencias Políticas, dirigida por Mariano Rivarola, tomo XXVII, 1923-1924.
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			En la capital de nuestra provincia del Chaco, Resistencia, hay un perro que tiene dos monumentos y es recordado desde hace generaciones. A fines de los cincuenta era el perro de la gente, querido por todos y protagonista de mil anécdotas. Se dice que el maravilloso Fernando es el protagonista de la canción de Alberto Cortez, Callejero. 

			En Buenos Aires, el único cuadrúpedo que ha conseguido atravesar el recuerdo y transformarse en calle es Chonino, un ovejero alemán que murió de manera heroica en cumplimiento de su deber como integrante destacado de la Policía Federal.

			Si bien no se sabe el origen de su nombre, consta en los registros que este perro policía nació el 4 de abril de 1975, y a la corta edad de dos años, fue sumado a la División Canes de la Federal con el legajo 176. Allí fue entrenado como perro de seguridad con la especialidad de presa: su tarea era intervenir cuando estuviera en peligro la vida de su conductor o de algún tercero. Su debut fue como parte del operativo de seguridad en el partido inaugural del mundial de fútbol de 1978, cuando Alemania y Polonia se enfrentaron en el estadio de River Plate.

			Como animal con asiento en la Capital Federal, y a raíz de episodios de inseguridad de la época, fue asignado a patrullar como refuerzo la zona de la comisaría número 45 en el barrio de Devoto, a manos de quien sería su guía y compañero, Luis Alberto Sibert, apoyado por el oficial Jorge Ianni.

			Todo ocurrió la noche del jueves 2 junio de 1983, en el cruce de la avenida General Paz y Lastra. Chonino, Sibert y Ianni intentaron identificar a dos hombres que les resultaron sospechosos. A raíz de la situación, se habría generado un tiroteo en el que cayó herido de muerte Ianni y mal herido Sibert. Chonino, de ocho años, siguiendo la orden de su conductor, saltó sobre uno de los civiles destrozando su ropa e invitándolos a la fuga. En su acción recibió un disparo en el pecho. Con dolor y perdiendo mucha sangre, Chonino logró arrastrarse hasta Sibert y cubrirlo, justo cuando uno de los civiles disparó un tiro que le terminó por provocar la muerte. Cuando la asistencia llegó, los enfermeros de la ambulancia notaron que el can guardaba entre los dientes, todavía apretados, un pedazo de tela en el que se encontraba la billetera con el documento del delincuente. Gracias a esta información, lograron capturarlo días después y habría sido condenado. Sibert sobrevivió al altercado y falleció veinticuatro años después, en 2007.

			En 1989, se denominó Chonino a una calle de Palermo –sin nombre anterior– que nace en Salguero y bordea el terraplén del Ferrocarril Mitre, uno de los costados del actual shopping Paseo Alcorta, terminando sobre el predio que tiene el Cuerpo de Policía Montada de la Federal. Dentro
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